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T e r n u r a  y h e r o í s m o
por ELISA RUIZ BENITO

tr coTi^uUa me honra en extremo, y en ex- 
tremo me sorprende también. Dice ttsted, 
en su am^We carta, que hallándose a pun­

to  fie dor a la imprenta un libro de versos de- 
eearfa saber hasta qué punto las actuales cir­
cunstancias pueden o  no ayudarla en su empe­
ño, Y aiiadei **creo Que en estos momentos no 
está ncídie para escuchar trovas o madrigales, y 
menos mán at ser hiios de tan humilde poetisa 
como la QUe se atreve a importunarle en deman­
da de consejoJ*

• • •
No está usted en lo firme. No es eso. Estos mo­

mentos de lucha, de agudizada sensibilidad, de 
acendrado patriotismo... Estos momentos de no­
ble afán de libertad... Ahora precisamente, cuan­
do hombres y mujeres rivalizan en nuestra ciu­
dad, así como en tantas ciudades de España, por 
unir su esfuerzo, la gesta de su valor, único y 
santo empeño que puede redimirles de añejos 
yugos; ahora, precisamente, es cuando en cada 
corazón alienta un poema tan grande y tan hon­
do que acaso jamás pueda la pluma trazarlo 
sobre ei pap^. Pues, bien, ¿por qué no dedicar 
toda su afición poética y todo su talento poético 
a sintetizar, a plasmar todo eso? ¿Que usted no 
tiene oficialmente oaícfiroría para lograrlo? Yo 
le aseguro lealmente que en caso de que alguien 
acierte a dar con el tono y el fondo y la bravura 
y el gesto heroico y la solemne serenidad de se­
mejante poema, del poema del pueblo en armas 
por la conquista de su libertad, no será, desde

I luego, ninguna firma de esas que antes del 19 de 
Julio ílamábaTTioa consagradas. Será, por el con­
trario, la firma nueva, de un admirable poeta 
que sólo conoció el dolor admirable del injusto 
fraoaso. Ese será el poeta do esta guerra, porque 
habrá de cantarles a los suyos, a  los que sufrie­
ron con él y como él conocieron el infortunio...

Además, suponer que los amorosos madriga­
les no encajan ahora, es tratar de olvidamos de 
lo que somos por dentro, de lo que dentro de 
nosotros llevamos, para que a todos nosotros nos 
mueva.

Ei milidano, y su heroica compañera, van ri­
mando mientras el cañón ruge y les acecha la 
muerte, el inmortal poema del dulcísimo amor 
eterno... Jamás desdeñarán ellos, los que en el 
frente combaten, ni ellas, las mujeres que forjan 
en. la vida de los valientes el bendito remanso 
de paz, la lectura de un poema sentimental. Se­
guramente sus ojos se empañarán de lágrimas 
dulcísimas, aun cxtando el corazón se les haga 
en las manos potente garra que aprisione un 
fusil... ¿Acaso el horror heroico de una lucha in­
cesante puede secar la ternura del pecho de los 
valientes? Los versos son, amiga desconocida, 
ternura y heroísmo. O son eso los versos o no 
merece la pena de que se escriban.

Como verá, he contestado a su carta incluso 
con demasiada extensión. ¡Pero es ei oaso que el 
tema me resultaba tan sugestivo...!

R e v o l u c i ó n
CON motivo de la cruenta lucha <iue en «1 suelo 

patrio se está desarrollando, hay una cantidad 
de escritores y oradores que han oocnparado esta 

revolución con la francesa, e Incluso con nuestra gue> 
ira  de la IndcpeiKlencia. Pero si bien en algunos 
puntos pueden tener contacto, en otros se hallan ver­
daderamente muy distantes.' Un historiador francés, 
Ernesto Hom el dice» con re^jxícto a la revolución 
francesa; “La revolución había bajado a las capas 
inferiores de la sociedad y el pueblo parecía dispues* 
to a tomar la Iniciativa del movimiento’*. 8 i tal decía 
Hamcl, era señal maniñesta que en otra parte de la 
sociedad también existían los gérmenes precursores 
de ella. Pero el pueblo francés luchó por la indepen­
dencia y la libertad, cosas ambas que no conocía, pues­
to que se hallaba oprimido bajo un despotismo cruel 
hacia ya bastantes siglos: y en cambio el pueblo es­
pañol lucha por su libertad e independencia, pero no 
porque no la conossca. sino más bien porque han in­
tentado arrebatársela, ahora que comenzaba a disfru­
tar un poco de ella, bajo el símbolo de la República. 
Tanto el francés antes, como el españ<^ ahora, rompen, 
con mano de sangre, aquellas tradiciones que eran 
y han sido la pesada losa que oerraba el baluarte 
donde se albergaba su bienestar. Entonces era un pue­
blo hambriento que demandaba justicia a los hom­
bres. y  que fueran tratados como tales, puesto que 
bajo esta condición habían nacido; y ahora es im 
pueblo consciente de sus deberes y sus derechos que 
aporta la primera piedra que ha de construir el nuevo 
ediflcío de la raza. Era, y es, ley de derecho natural; 
el hombre nace libre, y como tal debe vivir, no bajo la 
condición de esclavo.

Todas las revoluciones, desde los tiempos caldeos, 
pasando por las reformas que en Roma quisieron 
Implantar los hermanos Qracos, hasta esta nuestra 
revolución, siempre han sido motivadas por las lu­
chas entro estos sectores: aristocracia y democracia; 
la primera dueña y señora del mundo, que ha creído 
ser la que debía regir k »  destinos de las naciones, 
sin pensar que siendo los más la segunda era a ella 
a quien tan alto galardón le correspondía; y la se­
gunda. sufriendo los vejaciones de los primeros, vién­
dose (Aligados a Inclinar la cerviz, cual animales 
Irracionales, ante aquéllos, que ai en algo se diferen­
ciaban de ellos era en el haber sabido, por medios 
más o menos honrosos, acumular tierra y capltaL

En los principios de la revolución, cuando re- 
toroerse en llamas los viejos muros claustrales de las 
IgM as, nd corazón lloraba. Sí. lloraba; pero lloraba 
por IBM mararlUas del pasado que quedaban conver­

tidas en ruinas, en escombros. Pero mis ojos perma­
necían secos, porque era uo auto de fe  que se hacía 
con ellas, que no hablan sabido albergar a k »  buenos, 
los verdaderos cristianos.

Desde los pulpitos so predicaba política, era como 
si los mercaderes del t^ p lo  de Jerusalén hubieran 
vuelto; y si a aquéllos se les expulsó a latigazos, éstos 
han sido barridos con fuego y metralla. Y  si todos 
aquellos que asistían a las iglesias diciendo ser cató­
licos. cristianos, verdaderamente lo hubieran sido por 
convicción, no por tradición, mticha sangre so hubiera 
ahorrado en el mundo. Las tradiciones de la Iglesia, 
muchas de ellas, han sido forjadas s>or los propios 
hombres desde que Cristo d ijo; “Tú eres Pedro, y so­
bre esta piedra he de edificar mi iglesia”, hsista el 
Concilio de Trento. pasando por el cisma de Occidente, 
donde tos Papas—y digo Papas porque habla más de 
uno— no se entendían. En mundo cristiano, salvo 
cxc^xlones, no ha sido ¿el a la doctrina del Maestro, 
y si bien al quemarse esos Iglesias desaparecen los 
santuarios de refugio, no por eso ha de apartarse de 
nosotros la idea de Dios, que permanece aún más 
clara en nuestra mente, puesto que en el Apocalipsis, 
c. 2. vers. n. se lee: —Yo sé tus obras y tu brabajo 
y paciencia: y que tú no puedes sufrir los malos, 
y que has probado tos falsos apóstoles, y no lo son. 
y los has hallado mentirosos—. Por eso digo que en 
mi la idea de EHos se hace más grande, no sólo por 
eso. sino porque a pesar de la evolución filosófica, 
biológica y matemática del mundo, muchos hechos 
permanecen aún envueltos por las sombras del más 
profundo misterio: la materia viviente, la vida, la 
muerte. Y, en cambio, la demostración moral de la 
existencia de Oíos, infiere de la suposición de una 
ordeiuición moral del mundo, que haya un ser qtie 
quiere y realiza esta ord^ación. Supone como hecho 
fundamental un sentido y una conexión interior en el 
proceso histórico de la humanidad y la creencia que 
todos tenemos en una casualidad ética, según la ctial 
coeechamos los frutos de nuestros actos. Nuestra vida 
política y social realmente está basada» en la supo­
sición de que razón y sentido es mejor que falta de 
razón y contrasentido, que Justicia y moralidad son 
mejores que Injusticia e  inmoralidacL Nosotros tra­
tamos. pues, de perfeccionamos en la dirección hada 
el ideal de la Justicia: veracidad y humanidad: nos 
IncUnamoB hacia una ordenación m orai que cons­
ciente o  inconscientemente reconocemos: tratamos de 
favorecer las intenckmes de la misma y de cumplir 
con sus prescripolones. Pero sobre esto, y como direc­
tor de ello, sieoopre estará la idea de Dios.

M ANUEL vaU A  HERBDIA

El SUPLEMENTO FEMENI­

NO, se publica dos Teces por sema­

na : los miércoles y los viernes.

En e l la g o
Quietud.... alienóle.... repese...» 
duermen las aguas del lage 
el sueñe maravilloso 
del más romántico halaga.
En leche de transparencias 
apoyan sue poesíaa 
y son sus sueñes esencias 
de lejanas mekxiias.
Mece canciones el viento 
en la soberbia arboleda: 
un ece de seottxnlenie 
s i cesar su canto quedo,
Y  las hojas desprendida^ 
una tras otra cayendo, 
aecas y descolorida*, 
las aguas están cuisnende.
Una blanca mar^x>8a 
mírase en el re^>landor 
do la balsa sllenctoaa 
en el lago encantador.
Las aves pasan volando, 
e l Sol las m ira..., la besa 
y sigue el viento cantando 
una canción que embelesa.
Una canción en la quieta 
soledad de aquel rincón, 
una canción que el poeta 
sabrá llenar de expresión.

también las hojas 
del lago maravilloso 
quedarán adormecidas.
Quietud..., sUeoclo..., repoeo...

O. SALA ALONSO

¡Mujeres de Cataluña!
Hemos de prestar nuestro 
auxilio a los m ilicianos

Mujzres de Cataluña! Hemos de contribuir todas 
a la causa de la libotad  prestando nuestro 
auxilio mcual y material a los mlliclanoo que 

tan heroicamente defienden el porvenir de la 
Nuestro puesto de combate es a la retaguardia.

Hace unos dias Lyceum Cfiub hizo una llamada a  
todas las mujeres para que colaborasen en la obra 
de la legalidad de nuestro Gobierna aportando su 
concurso, que por modesto que fuese en estos mo­
mentos de grandes males tc^o cuanto se dé tleno 
un valor eficaz.

La Directiva del Lyceum Club, enterada de las 
pequeñas cosas de que carecen muchos de nuestros 
milicianos por las circunstancias apremiantes en que 
han tenido que organizarse las expediciones, ha de» 
cidido suplir esta Involuntaria deficiencia enviando 
al frente de batalla, por mediación del Comité AntI» 
fascista, una cantidad de equipos Individuales con­
sistente cada uno de ellos en una camiseta, un par 
de calzoncillos, dos pares de catoetlnes» tres pañue­
los y. sobre todo, una cantimplora de aluminio fo ­
rrada de paño y con oorrea, de las llamadas de re­
glamento de soldados o  de excursionistas, pues yo 
saben ustedes la escasez de agua en ciertas tierras 
de Aragón: además, que ocurre muchas veces que 
en las avanzadas se desvian de los puestos de p rc ^  
siones o bien luchan por e^)aclo de veinte y treinta 
horas seguidas, padeciendo sed con mucha frecurada» 

No pretendemos que cada señora o señorita costee 
un equipo completo —a l asi fuese, tanto mejor— M 
que éfte sea de lujo: se trata de que todas las ma- 
jeres que tengan voluntad entreguen Us prendas que 
puedan —con preferencia la cantimî CHa— a la di- 
roedón de Lyceum Club, calle Fontanella, 18. B;iroe- 
kma. donde se les agradecerá en nombre de nueetree 
hermazu)s,

iHennanas catalanasi Un x>oco de acUvIdad. A  ver 
al en el plazo de quince días podemos enviar al fren­
te siquiera mU equipos completoa

RAFAELA FERRO
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JiAHoj&íyJoidkb
Vternee. SS.^La invwaAn femenina »  nc recho. 

Un hecho conwmwlo. fin los taUcres, en lafi íábricaa, 
en k »  hospUake. eo loe bogaree-escuela, creados con 
motivo del alzamiento militar, la mujer viene desenv- 
peQ&ndo un airoso papel No podía ocurrir otra cosa. 
£1 caudal de ternura que atesora so pecho debía dea- 
bordarse y se desborda.

^  7 no hablemos del frente. En el frente aragonés 
bay muchas mujeres. MDIdaxias con pantalón asnl 
csmttneraa, mujeres, en fln. a l servicio de cuanto sig­
nifica p a t^ .

^  Bsperanaa Ortiz actúa con Manolo París en el 
teatro Barcelona. Han poeeto en escena “ZXieila y se> 
fiara**, logrando un franco éxito.

Eugenia Galindo est& k>grando muchos aplau­
sos en e l teatro Novedades.

I>osdc hace mas de 90 años lo mejor conocido para 
cspulsar las lombrices (cuca) es el AZUCAR DEL 
D R  SASTRE MARQUES, que. ademas, es un excelente 

purgante y desinfectante intestinsü

«A' Ki Barcelona, aefior P1 Sufter. asiaCtd
a l derribo de la vieja Cárcel de Mujeres. Momentos 
antes de éste prcmunció im  discurso alu­
sivo al seto que iba a rcaUzarae.

i r  El Colegio de Enfermeras de Cataluña hace 
un llamamiento a todas las enfermeras titulares, para 
organizar ^  cuerpo de Bsnidad a l servido de las m i­
licias que hoy combaten al fascismo.

ir  lA  Sección Femenina del Psrtkio Socialista 
Unificado ha formulado una enérgica protesta acerca 
del leportaje que apareció en el periódico *Ta Noche**, 
aludiendo de una manera poco correcta y errónea a 
las femeninas.

ir  Conchita OUver y Concepción Callao han to­
mado parte en la representación de **Alda“ oon que 
dló comienzo la ópera popular en el teatro Tlvoh.

ir  Una de las notas más simpáticas de estos dias 
la han dado las postulantes de la República. Por to­
das partes, en las plazas, en las calles, en los paseos, 
encontramos a lindas Jóvenes que piden para las vic­
timas del pronundamiento m ilitar. ¿Quién puede ne- 

su óbolo? ¿Quién se atreverá a pasar sin dejar 
en BUS manos moneda? ¿Quién será el que no 
admire esta obra? iN adlel Lo afirmamos oon silgo de 
orgullo fem enil Es tan grande, tan bello, tan huma­
no. el acto que estas Jóvenes realizan, que bien me­
rece que nos ocupemos de él y que lo realcemos con 
nuestra humilde phnna.

ir  Prosigue con éxito sus actividades la diputada 
comunista Dolores Ibam zrl Recientemente-ha toma­
do parte en un m itin cab rad o  en el campo de Mes- 
talla. en Valencia.

ir  Lyoetun Club dirige un Damomlento a las mu­
jeres catalanas para que contribuyan a beneficiar a la 
República y presten su apoyo a la obra de moraliza­
ción que pretenden realizar. Nuestra enhorabtiena por 
tan noble iniciativa.

ir  Enriqueta Torres ha puesto en escena en el 
teatro Apolo la célebre obra socialista **E1 Sol de la 
Humanidad'*, siendo muy aplaudida.

por M ARIA ASUNCION BROSA

FLOE DE ORO, en perfomexias

Jb r  a
Bim muy buena y me amaba 
como nos aman los buenos: 
en sllendo. Me lloraba, 
f  sus quereses serenos 
y su llanto de diamante 
crean hiz en mis ensueños; 
me hacen trovero y amante 
y deshacen en pequeños 
rebrillares de m il flores 
Iss radm rias mnstfaies 
de vibrantes oantadorea 
amorosos, inmortales.
En nü mente su carlfio 
tiene trono de visión 
y  en mis estrofas de niño 
el ruego de su perdón.

J. GUARDIA DE LATO RRS

Un e m p l e o
Yd. puede necesitarlo pronto. Para ello es preciso 

que Vd. posea pronto la  prepaitkión de taquígrafia, 
buena manuscritura, contabilidad, ortografía, idiomas 
extnuajeros, etc. Recuerde que existe un centro que 
le ofrece toda garantía y facilidad para poner a Vd. 
pronto en buenas condiciones para hallar trabajo: 
el DALMAD-LICEO. 6in comproinlso solicite Vd. pm* 
correo toda clase de detalles gratis sobre lo  que Vd. 
desee ntber: DALMAU-UCBO, BARCELONA, calle 
Valencia, 345; teléf. 78352.

Bn su profáo dmnicilio, sin dejar otras ocupado- 
ms, puede Vd. en pocas semanas conseguir aptitudes 
p an  un empleo distinguido y beneficioao. No pierda 
Vd. más tiempo, infórmese pidiendo provectos gratis 
a l famoso Dalmau-Licco de Barcelona, que W oérece 
todas las garanUas y facilidades. Mande Vd. sus se- 
fias clarms s i DALMAU-UCSO. Apsrt. 6081. Bsros- 
lono, y recibirá orlentaeianes preetoaas gratis.

« lu s t l c l a
N O, hijo, noI S i te vas yo me muero; no tienes 

padre y no debes abandonarme al dolor horri­
ble de la toccnidumbre. M oriré sola, h ijo mío... 

—No te das cuenta, madre. 7o no puedo morir. 
Boy un combatiente de la lib erU d  y la Democracia. 
Mis veinte afios son invencibles, y el Pueblo neoesiU 
mis braaos. Mira, mira bioeps; ¡soy fu erte !; y. ade­
más, me asiste la Razón y la Justicia. Tú eres dei 
pueblo, madre, y yo, y los que vamos a l frente. Son 
enemigos míos y tuyos loe que se han sublevado. Son 
traidores. Les dimos armas para defendernos y las Han 
empuñado contra nosotros. Son militares, madre, me­
jo r dicho, creíamos que lo eran. Quieren imponemos 
un réghnen fascista. ¿No sabes? Nos estrangularían 
a t i y a mí, y a todos los que trabajanK», si no ks 
servíamos como perros a cambio de im  bocado de pan.

—No entiendo, hijo. ¿Son militares los que asesi­
nan al pueblo? ¿M ilitares españoles?

—Si. madre, m ilitares españoles. Pero no todos son 
apóstatas. Quedan muchos que conservan el egregio 
título de militares espafioks, y esos están a l lado de 
nosotros. Los traidores se han fortificado en algunas 
capltaks y tienen engañados a los soldados para que 
disparen eootra nosotros, sus hermanos.

—¿y disparan siendo hijos del pueblo?
—^Desconocen la verdad. Les engaftsn sus Jefes.
— ¿No hay nadie que les hable la realidad?
—S I  madre, nosotros. El juoktariado de las ciuda­

des rebeldes nos llama con gritos de angustio. ¿Te 
imaginas lo que serla de nosotros si e l fascismo fuese 
duefto de esta ciudad? A  mí ya me habrían asesinado, 
y  a todos loe nuestros, o  estaríamos encerrados en 
una mazmorra. A ti te pondrían frente a sus fusOes, 
en primera fila, como ponen a las mujeres aragonesas 
o  seviUanas, a  fin de que las fuenas kaks no dispa­
ren.

— ¿Eso hacen?
—Eso y mucho más. Matan a sangre iría . Imponen 

d  terror allá donde están. 7  si yo no voy. madre, 
como van mU hermanos, a defender España de la 
amenaza de un régimen feudal, los Insurrectos, los que

HUeSTRi 
SUL f/i 

lÓGiCi
nomine.—Ciudad.—Su voluntad m  caracteriza por la 

Igualdad y oontlmadad en el eefuemo; acaso en azguna 
ocaalón carezca de Impetu, por aobra do reflexión y 
previsión, pero ea constante y seguida. Tiene oonflaoza 
en si mismo y es digno de ells. Ambición, a la que tal 
ves no concedo gran importancia, o no oo«iced« una 
importancia supexuir a otroa sentimientos, puesto que 
no ee capaz de socrifloer éstos o aquélla. La actividad 
íialcA no es tanta como fuera de pensar, dados otros 
cualidades; la mental es muy vivo. Amor de la inde­
pendencia en todos sus órdenes. Or^inalldad de Ideaa 
Afán de proteger a los que amo. Culto del recuerdo. 
Ligero egoísmo, de carácter especial, nada vulgar. Mu­
cho amor propio, que, naturalmente, se maniílesta de 
manera j>oco vlajble, por orgullo y por buen gusto. 
Bondad bien acentuada. Sus cualidades éticas están 
apoyados, al no basadas, en sus preferencias estéticas; 
e f sentimiento de k  belleza predomina sobre cssl toda 
otra oonsideracióii. Muy buena inteligencia, bien cul­
tivada. Entusiascio, que frena cuanto ptiede, por una 
espeocol timidez o pudor espiritual, y aún por temor 
a caer en el ridiculo. Sin embargo, su posición espi­
ritual DO me parece muy firme, ni definida; dlriose que 
aún vacila sobre ei camino a emprender; esto le da 
cierta vacilación, que acaso sólo & advierta; no está 
definitivamente orientado, y a esto se debe alguna oon- 
tradloocóa que en él se observa.

Bomiutido G.—Ciudad,—Ba d« firmar oon un seudó­
nimo, y que éste no parezca un nombre verdadero.

Enamorada de Décquer. — Ciudad. — Yo sostengo la 
teoría de que es muy difícil que nuestro carácter caokble 
esencialmente, radicalmente, en sus raicea No digo que 
es imposible que esto suceda, porqus no me gusta ia 
palabra impostóle; pero si digo que es muy difícil. Un 
proSongado cambio de amlxente puede bocemoa cambiar, 
pero muríiss veces no es más que en apariencia, pues 
si volvemos a un medio propicio al desarroUo de nues­
tras cualidades innatas, vuelvan éstas a manifestarse 
con la misma ptjjsnza eme si nunca bxtbleacn sido des­
viadas o contrariadas. Luego- hay muchos modos do 
cambiar que no lo son; por ejemplo, cuando usted me 
dice que ya xk> es tan Ideakata como antes, no ea que 
viva más la realidad de la vida, sino que ba sufrido 
una desilusión, un desengaño; pero miando un día ae 
borre esta impresión, cuando vuelva a recuperar su 
tranquilidad de ánimo, volverá también a Meallzarlo 
todo, y votveri, aatmlamo. probablemente, a saborear 
ja del desengañe, o tal vez no. que no es fatal este 
triste desenlace. Su voluntad sigue siendo im trapo 
mojado, sS me permite la vulgar expresMc, muy grí^ 
flea. Me parece que tampoco ha ganado mucho en or­
den, a pesar del tiempo transcurrido. Su pesimismo 
sigue siendo apreciable a simple vista. Asegura usted 
que ahora ea más frecuente que ae confíe a alguien 
y ae muestre sincera: yo no lo too sai. y ea natura
Site ocurra lo  oontrarlo de lo que dice, puesto que los 
esengaflos y las descluslonea no nos indinan a ser más 

oonflodos; casi siempre sucede lo contrario. Por lo de. 
más. continúa siendo una buena chica, y esto es k> 
importante, sino para usted, para los que la rodean.

Uno que no muerde.— X̂.—Omito, a su ruego, la lo­
calidad. é l llega a tiempo, mi consejo es que le  salude 
y le trate como si nada hxiblese sucedido entre los dos. 
y al ét maietcera en volver a las andadas, y a uated 
no le interesara—porque, al le interesase, de nada val­
dría ei consejo en contrario—; al no le Intereeora, re­
pito, quítele importancia al asunto y tómelo a broma, 
procurando evitar las ocasiones de que dé ima explica­
ción de su c^Mlucta que usted tendría motivo, oon lo 
qu* ha pasado, para creer insincera.— L̂a voluntad es 
enérg'jca y perseverane. y tiende a dominar. Ea fík il 
que no <fivlde muy pronto loa egravios que ae le tn- 
fleren, pues parece un poquito rencoroeUla. Muy buena 
inteligencia, que es láift.lms no esté mejor cultivada. 
Acaso un poco de impremeditación «n sus decisiones, 
que toma rápidamente. Oonflona en si mismo, quizá 
no muy bien probada. Depitmldo el ánimo, por Jo me­
nos, cuando me escribía. SonsuaUdad. Intuición. Está 
usted dotada de muy buenas cuoildadea, que la educa­
ción 7  la instrucción harían resaltar; todavía no es 
tardo pora ooeisegulrlo.

Harl ITaero Oludsd.—No puedo reoccnendarte nin­
gún libro >é£ddOv esta per» en joualauier Ubrerla

p a f l o l a
han provocado un mar de sangre, vendrán aquí y nos 
matarán. |AhÍ. gobernando ellos es preferible morir, 
porque ^  superviviente será esclavo, a qnéen harán 
trabajar de sol a so l y comerá k> qtM quieran echarle. 
Coa el producto de su sudor st aumentarán, vestirán 
ricos trajes, y no harán nada, excepto pasearse en 
buenos autonüóvUes e ir de orgia en orgia.

— ¿Son católicos?
—Asi ae Uaman, pero ya ves que no lo son. Un 

verdadero cotóUoo no atenta contra la vida de su 
Iirójlmo, y menos contra la de su hermano. Mientras 
la  nación suíria una aguda crisis económica, mientras 
yo y muehos hornos esUKlo sin trabajar lanto tiempo, 
eUos guardaban en centros rellgioeos millones de pe­
setas, Por eso se han quemado las iglesias. Mas no 
creas que hemos quemado a  Dks, porque fil está oon 
nosotros, oon el pueblo que se quiere ahogar con san­
gre, y se le ba oprlmklo akm pra por hambre. B  fuá 
Hiiatkto y nOOOtrOS taTOKlAn Jo somos

—¡Basta! — grita la madre con brío inusitado—» 
Estoy convencida de que sabes a dónde vas. Yo tan>- 
blén lo sé, h ijo mío. Has hablado de humildad. Jesu­
cristo fué humilde y por eso lo crucificaron. También 
cjoaotros hemos vivido cnicifleados. Meses y meses sin 
trabajo. Has padecido hambre, y yo. y muchos como 
nosotros, mientras al pie de las cruces comían opípa­
ramente los que ahora quieren beber nuestra sangre. 
NemoR sido demasiado humildes. i Somos más nohka 
que ellos!

— IMadre, abrázame!
—Sí, abracémonos. Pero yo voy eontígo. l>ocna ta  

fusil y contribuye a crear con tus balas una Espafia 
Ubre, i Fuego contra k » asesinos de Cristo!

— IContra loe asestaos del pueblo!
—Vamos, h ijo mió. ¿Temías que »o  ts dejara Ir t 

Detrás de tu pecho estará el m ía Tu padre nos ben^ 
dice. Y  los en el combata nos iluminan coa
su glorio, i Volveremos!

RAFAEL CAMBRA PERPINA

Jo «ncoQtrará, con k z «xpHcoclonaa qua a má me <M. 
Tonto te. lo encuentra, come &l no, mi opinión es que 
tiendo boudodoaa. amahae y duke tiene baatante, sm 
que lo de máe esté de menoo. nscuralmeate; pero la 
boM ee lo  que le digo. Aporte eeto, os n st«l bostmta 
discreta paro surdlr cualquier deficiencia d« otra tadoie. 
NO se apesadumbre ni preocupe, qu« serta peor, pues 
nacerla en usted im deprimente sentimiento de infeno- 
rldad. muy perjudicial.

E l nwjar DEPILATORIO  BTUARD

Una ptm para para-—Oludad,--Bltt de roluntoA 
gka y con clara tendencia a doenlav. 81 
trarlack. puede desarrollar una groa obstinación, dtflcU 
de íSneer. Oonílanza en si mUena. Reserva «W ^ d a . 
0 ;erta deeoonfianza o recelo, que hace que le cueM  
oobaJo confiar o manlfeetar sus sentizolentos. 
skMno contenido, por la misma
ordenado, ni muy dlllgeote. Buco grado de inteligencia, 
regularmente cvUtlvada.

petruulwv—Ciudad.—Escriba en popel rín rayar.
HARMENOT.

TOIANOO SALO-TIfEBO HOZAS
evitaréis los sutrímieates de ia regla

Mi granito de trigo
Voy a ver k  yo consigo; 
que mi granito de trigo 
pueda causaroa placer, 
entre el espanto terrible 
ton grande e irrsaletlbls

aue mayor no puede ser.
iUlero daros el consuelo 

do hacer ver que nuestro suelea 
Mrá nuestro porvenir; 
tened en él confianza 
ayudemos la labranza 
y oji podremos vivir.
Quo aunque la guerra la sgoSar 
y el ammeioao la oxplota, 
en la tierra está si filón 
que oon abono y regads, 
y con fuerzo trabajada, 
salvará nueetm naclóc.
Bn cuanto acabe la guerra 
pensad todos en k  tierra, 
en lo tierra y en el mar. 
pedid grandes tnstrumentoiw 
y poderosos taaventoa 
poro labrar y pescar 
Sin esfuerzos ni iraoojos; 
que no sois escarabajos,

aue es doloroso el sufiir.
l ver que se van los, rio#

01 T\ djtr a la tierra bríos: 
eso debemos pedir, 
en seguida, en el momento, 
que es nuestro tormento
y mucho más el deber 
de dar a España alegría, 
y DO cruel agonía: 
eoo quiero y se ha de naoer.
Que decusa de este calvaris 
es preciso y necesario 
trabajar para vivir, 
dando a la mujer ainorsa 
y no cruelee dolores
2UO no puede resistir.

legraos como os digo, 
dad el granito de trigo» 
por piedad, sin ambición, 
porque eso es lo qxie yo anhelo; 
dar al ix>bre alsúji consuelo 
por ser una obligación 
para evitar otra guerra, 
que nos espanta y atería 
y nos haría morir, 
ooeptemoa cual castigo 
a este sangriento enemigo 
porque nos vino a advertir, 
que fuimos muy crlmlnalait 
no remediando los moles 
que pudlmoe mitigar 
tuvimos mala conciencia 
y hemoe de hacer penlteaefn 
míe el que debe ha de pagas;
Que no había un alma sola 
en nuestra tierra española, 
que tuviera corazón; 
estaba la crktura. 
loca por la calentura 
Qtie da la fiera ambicioik

mTcRRSrEsfaSfercúltura.gob.es
ríABOLZNA OANAB
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¿Qué desea usted saber?
tf4)Raoio» ft cu&nUM cois^onui eo m u  

^ cióo. «e sirvan turcrto arrecio a 
tos «iKulenUa raqubittus indlspensublea: 

1 Que no dejen da conslanar ai ría* 
oeroos el eo\io de sus pmcuous o rea
Euestos, su verdadero nombra j  domici» 

u. «til oerjiiiclo da emplear eJ uudóol* 
mo que deseen.

Por nuestra parte pubitearevnoa «atas 
preauniA» sin Arma, con objaU de qtia al 
aenir a recocer ai Interesado la respuaau 
correspondiente, nos diga el nombra qaa 
etirrlbío ai plr de so pfacunta, lo rual 
aera buena caraatla do que adío Uagaa 
los envíos a quienea van deoüoados.

t Que cuanus personas eoiaboraa es 
esta sección se abstengan de bacer pro* 
guntas relacionadas con detormlaadaa 
profeaiones o da on axoealvo earacUr eos* 
Pdenclaj y que as las respueatas procu­
ren ser brevas ra que dlspooeinoa da poco 
«opado.

g.' Que no se olviden de franqoear 
bidameute ouaoto mandes por eorreo.

4.* r  último. Loo envloo qno llegnes s 
oata Bedaodón faltos do caaiquiera do loo 
anteriores rcqolsltoo. loo tendremoo pot 
so redbldos.

MUY IMFOBTAMTB 
Para atender «xcluaivamenU enanto ao 

relaciono con esta sección, lodoa los días 
laborables, de CINCO A 8BiS de la car­
de, queda establodda la oficina en U  
Bcdaoclón deJ **dQpleoi«nto Femonliu^»

Preguntas
'4R1Í3J7 Jdvan veintinueve aflos, con 

xnodloo de vida, dcoen conocer 
a aefiorlta de 17 a 20 afioo. distinguida 
F sen̂ a. para oooenpafiarta ratoa libreo 
F tener una buena amJwtad. En caso afir­
mativo conteetar ai iiúmero do la pre­
gunta.

4 Joven de velntiocbo afioo, ooa
;gQ#*so empleo oficial, y ooio en Baroe- 
ftona, desea tenor oorreepondencla ooa 
oefiorlta de 18 a 30 afioo, a fin de crear 
uno sincera amistad. En caso afinnnUvo 
cmiteetar o l número de la pregunta.

4 R7 AQ Deeearta sabor en qué forma 
podría baocrme desaparecer las 

sustancias grasosas, o aceitoeae, que tengo 
introducidas en loo poroo, praiclpalmente 
en la frente y en la nariz, y además con qué 
debo lavarme la cabezo, puee a posar de 
lavármela todaa Uo semanas no puedo «v i­
tar de que a loe pocos diaa la lleve otra 
vez sucia y aceitosa.

4 117  Rn Sofiorlta culta y distinguida 
A ir iuu  agradecerla a quien lo pudiera 
proporcionar, por mediación de este **8 u- 
plemento**. ocupación de auxiliar do 
maestra en cualquier pueblo por Inslgnl- 
ficante que sea, a cüxibló de manuten­
ción. MU gradas anticipadas a quien ten­
ga la bondad do contestar.—María Carmen.

Á m 'lM  Joven de velnticlnoo afioa, de 
BU f i l a  modesta posición social, edu­
cado y de espíritu noble y formal, en 
su deseo de encontrar una amiga con quien 
alinpiatizar mediante una franca e Ínter»- 
oante corre^xmdencla ae dirige a lao leo- 
toras dcl “Suplemento**, con preferencia a 
tea que residan on loa pueblos de loe alre­
dedores de Barcelona, con la eeperanza de 
encontrarla.

dR 7 >i7  **Vloleta** se dirige a loa slmpA- 
lectores de este sin par 

*8 uplemento“ para ver sS alguno que hlole- 
•e la colección Neatlé y tuvleoe al álbum 
completo, al por casualidad le 80l3rasen 
los números 3 - 0 . 1 0 . 1 3  -80 .41  -4 3 -  
01 - 76 - 86 y 91, fustooa se loe cambiarla 
por poetalea de artistas o bien se los oom- 
prarla.

También desearla encontrar un lector o 
lectora que quisiese ensofiarla a bollar.

Oradas a quien se digno contestar con
el seudónimo que encabeza.

4*17^A Solicita señorita antifascista pa. 
a «/ «sfo madrina de guerra el milicia­
no Antonio Bravo Martínez. Primera oo- 
liunna, cuarta centuria. Tardienta. <Buee- 
ca).

4 R7 AA Solicitan madrina de guerra loe 
M i j i iT »  jdvenes aviadores Emilio Oua- 
mán, Vicente García y José Lamolo. Avia­
ción MUitar **Loe diablos del Alro**. AlLe- 
ro Alto (Huesca).
4R7f{f{ Joven músico desearla encontrar 
M viM tj  eefiorita de su misma pro­
fesión para cambiar impresiones sobre e^ 
te y a te  vea crear una leal smistad, 
Agradeceré a te que conteste, no tenga 
más de 30 afioa Baeribir a: Oolemaxm 
Bawaklna Músico. Lista do Corxeoa 8a- 
llent (Barcelona).

4R7iiA  Joven instruido y formal de- 
•earla intercambio de oorreqxm- 

denoia con sc^rlta de 17 a 30 afioa para 
practicar te eacrlttxra en catalán. Oradas 
muebas a te que ae digno contestar, a Dulce 
Blllngton. Músico. SaUont (Barcelona).

4A7A7  **6 iompre adelante*'; HaUándo- 
^ u i u i  pueblecito. estudiando
Teneduría de Librea, sin profesor, desearla 
encontrar \in Tenedor, no Importa el se­
xo. el cual, por correspondencia, me acte- 
vara dudas. £n cambio puedo ofre­
cerle eoireoelonee de catalán, casteUfmo o 
francés. Mis seflas, en te Administración de 
este sin para **8 uplemento**.
'4 R7 f«Q No estoy desengañado ni a^ lro 
x u l u o  n conseguir, por medio do una 
correspondencia epistolar, calmante para 
nostalgias que, afortunadamente deeconoz- 
oo; como no pretendo tampoco abusar bl- 
j)ócritamente de estas amables páginas 
para satisfacer pretensiones que no es 
oporttmo detallar. Presumo ton sólo eso: 
asomar mi curiosidad a tm espíritu feme­
nino y contarle a cambio mis esperanzas o 
tnquietudes. T  ahora, si... i tú mismo, lec­
tora invisible! libre de prejuicios, aun sin 
ooaoeer la edad, taifa o «1 color de loe 
ojos de tu corresponsal, te atreves á con­

testarme, dirige tu primera a esta Redas* 
clón y al número de mi demando.

4R7RQ Tengo veinticuatro afioo, soy 
simpático y no estoy mal, pero 

debido al estudio y trabajo carezco de una 
amistad femenma con quien compartir mis 
charlas y pasees. Hoy me dirijo a tes sim­
páticas lectoras de eee **8uplemeoto**. sa­
gino de que encontraré la que. compren­
diendo xnl tristeza y soledad, se preste a 
ser te amiga franca que necesito.

4 R7ñ/I Joven de veintiún afioa, catalán, 
ueaoarte eooontrar sofiorlta mio­

ma edad, que curse o sepa el idioma fran­
cés para el Intercambio de corresponden­
cia en francés, puesto que siendo un idlo. 
ma que no lo uso a meniKlo, llega im nMV 
mentó que casi lo be olvidado. Escribir a 
esta Redacción, a nombre de PranoO'Ca-

4R7A4 Joven distinguido de veinte 
s u i v s  abriles desea mantener oorres- 
poodencte con seflorita residente fuere de 
te dudad, para crear franca y sinocra 
amistad.

A cuantas sefiorltas se dignen contes­
tar a la presente demanda les anticipe 
un millón de gracias.—En del Voliéa.

4R7A9 Be (mnta del mil novecientos on- 
áu iU A  ^  ¡as comarcas lerkla-
nas. s« ofroce para aer madrina de gue  ̂
ira de alguno de loa valientes mucbatíioo 
que luchan en alguno de loa frentes con­
tra el fascismo.

Igualmente me será grato eecrlbfnno 
con alguno do loo berldoís que ao bailan 
en elHospital, para poderles llevar algún 
consuelo. Al que te interese mi oírod- 
ynifnfcft puede oonteaptar por medio de 
«sta sección mandando sus ssfiaa,

4 R7 AR Al objeto de iniciar una amia- 
AU f MO sólida y sincera con amable 
F modesta lectora de 30 a 33 afioa, «ollel. 
te tener correopondenete joven quo vivo 
en un pueblo comarcano do Catalufia. 
81 mi petición puede llegar a Interesar, 
la qxM sea tan amable de aceptar puedo 
dirigir su primera carta a te Redaoclóa 
de este **8u ̂ emento". Oradas anticipadas.

4A7IU I Joven desearla correspondencia 
AOisrm en cataten, con oeflorlte no ma­
yor de 20 afios. con el fin de croar una 
franca y sincera amistad y al mismo tlemr 
po encontrar un alma amiga comprensiva. 
TYxIas tes señoritas que tengan la gentU 
leza de contestar aeran correspondidas.

Pueden dirigirse a Juan. Bertrán, callo 
Oaaanova, núm. 13, 1.* ViUanueva y Oel- 
trú (Barcelona).

4 q7 o q  Tres aefiorlteo deportlstea (c4- 
AU4VU cllstas) desearían aostener oo- 
rreopondenda con sefioritaa quo tes gu»* 
tara do axouraioneo y puedan indicamos 
bellos lugares que nosotros podamos visi­
tar con nuaetroe ciclos. Eo caso de acei^ 
tatr, dirigir te primera carta a Learoo Gue­
rra o también a Antonio Magro, caite Baa 
Ignacio. 43. Terrlseria. Esparraguera.

4 R7 AA ¿No habrá entre tes amahleo 
SOI  uw lectoras de este “Suplemento** al­
guna que resida en esta dudod o fuera 
de ella, que se digne aceptar el Intercam­
bio de correspondencia con joven viudo 
do 34 ofioe. completamente sote, ai cual 
acude a esto medio pora que una sincera 
amistad nocida de este Intercambio epis­
tolar te boga menos monótonas sus horas 
ociosas?

8 ! tienen a bien contestarme, pueden 
dirigir sus cartas a esta Redacción, al seu­
dónimo de^Albert.

NO OLVIDE LO MEJOR:

Agua cutánea BOB 
Cremas BOB

jproductoe no superadoe 
Pídajoe en perfumerteo

Respuestas
4 0 7 0 0  Acabo de leer su demando, y 
x u i « j v  oomo sea que me bollo an tes 
mismas condiciones, me apresuro a <̂ Ye- 
cerme para lo que usted Indico. Será un 
gran placer para mi que acepte mi ofeiv 
ta, ya que hace mucho tiempo que pen­
saba en hacer yo mtsmA su demanda ante 
al temor de perder completamente «1 in­
glés por mita de práctica. Puede mandar 
su respuesta a la Bedaocten. MU gradas.

4R7AO Nadie más tadicado que noo- 
sofmxf  otros mlsmae. omlguitos con­
sultantes, pora saber, con esta Intuición 
nuestra, el somoo venUrteramento queri­
das. Aunque el caso vuestro «ea un po- 
qultin original, puede usted saber, descu­
brir si verdaderamente son ustedes ama  ̂
dos. Ahora bien; podría decir sencillamen­
te. que al elloo se porten cual deben, al... 
En fin, podríanse decir muobas cosas, pe­
ro para hablar con fundamento de causa, 
es preciso conocer bien algunoe ponneno- 
ree astas relacionea. ¿Cómo empeza­
ron? ¿Se ven ustedes? ¿Qué saben de 
ellos?, etc., etc. 81 me contestan ustedes a 
estes preguntas, creo poderlas dar te cla­
ve pora averiguar tes verdaderas intencio­
nes de sus noTloa. No olviden de darme, 
además, algunos pormenores sobre su mo­
do de portarae. Afectuosamente.— Plmpl- 

Suptementns).neis <!

~-6 eflor D. L. L.—Ciudad.—Paso su oon- 
stüte a nuestro querido colaborador **Doe- 
tor Rádo**, el cxmI. con la competencia que 
te caracteriza dara solución a su demanda. 
Atentamente,—Mister Q. (Soplementus).

cia puede regar usted te hiedra y otras 
ptentas parásitas eon )a siguiente solución:

Sulfato ferroso .......  60 gramos
Sulfato dn eloo.......  50 **
Agua........................  900

Para limpiar loa paseos húmedos y de 
poco tránsito, rlégueloa con una solución 
de:

A gu a......................  760 gramos
Cloruro sódleo........ 360 **

Pruebe usted estos dos soluciones y que­
dará aatlsfetíia de su resultado. Disponga 
slampre de Mtoter Q. (Huptamentos).

—Ena **Deq>echada“.—Sefiorlta: En m<̂  
do alguno le aconsejo persista en esta ao- 
tltud de intranaigencte perjudicial para 
usted. Eso de que por un resabio de orgu­
llo, deje huir te felicidad de sua manos» 
merece todos tea poofbtes reconvenclonea. 
81 loa dos «e quieren, no sé por qué no In­
tentan un mutuo esfuerzo para aproxlmaxw 
ae. Y al usted oompronde que él sufra, no 
debe con su actitud empeorar te sltuaclóa. 
Aunque usted está ahma muy seguía de 
au oarlflo. no debe eosoberbecerae; piense 
que si te decepción entra en su aimia, todos 
loo esfuerzoe que luego intente para te 
recooQulsiA resultarán estértiea y tendrá 
que humilterae de verdad entonces. En ti 
verdadero amor, no caben el orgullo ni tes 
humillaciones. Procuro pues raooncUterM 
lo antes posible y no hacer un mundo de 
«oas paquefiao cosas.

Ante todo, slnoertdad. Nada hay más 
hermoso que dos seres que so comprendan 
sin reservas, tln que empañe el mutuo 
afecto ninguna sombra do mates pasiones.

61ra mi consejo y algún día me dará las 
gracias. Cuento siempre conmigo.—Maiy 
Los (Soptemeeitna).

—**8ueflo do Media Noche'*.—Muy boolte 
y un poco curtí al seudónimo. No. no te 
recuerdo. Pero le doy tes gradas por e! en- 
tueiasmo que domuestia por mi humilde 
peiaoiia y celebro que mis antiguos con­
tejos lo hayan sido de tanta utilidad. Es le 
único que me compensa de mi labor «nó- 
hlma. por lo demás, ya aobe que puede 
confiar en mi. Hace bien en no oonfter en 
Ite amigaa La verdadera amistad es muy 
dlfioU de hallar y aunque usted ponga en 
«pa lo mejor de su corazón, sólo cosa- 
dóaxá deoengafloa No importa que usted 
vaya de buena fe. Vuelvo a repetir: la  
Amistad, es una ptente de vlrtod rara, 
7  usted que ya ha visto el ejemplo, con 
mron pueda asegurarlo, por lo que me 
cuente, veo qu9 soa “amiga** era de lo 
peorclto que hoy. Yo se han visto eteras 
BUS intendonoa. Si no llega a aer usted 
liste, se queda *^mpucfto y sin novio”.

Ahora, aunque ella intente Interponerse 
de nuevo en su vida no se deje ablandar. 
Mándete enhoramala. No dejo penetrar es- 
trafioa en su vida interior.

8 M  que alempre me tiene a su dlmo- 
alción.—fltory Loa <6iiplen>enCus).

Bara **Una futura de orna” :
Le envió mte votos de felicidad para 

cuando el magno acontecimiento llegue, 
■toero que será usted muy feliz y sabrá 
eoneervar o su mArldite. Seo pora él. des­
pués de casada, lo mismo que hasta aho­
ra ha ado. Y  voy a sus oonsultaa.

Para quitar manchas do grasa en ve^ 
tkioa de tena y oeda. haga una mesda oon

Aguarréo .........  260 gramoo
Alcohol ............  3C
Eter auVúrlco... 38 **

Antea de usarlo, agítelo bien dentro
del fraaco. Luego con un paño «mpa-
pado frote suavemente mancha, hasta 
que ésta haya descQiarecldo. Luego dóte­
lo secar.

Referente a te segunda, procura en 
cuanto sienta eo ei dedo loa latidoe y 
el dolor, precuraoree del panadteo. y apa­
rezca te rubicundez que anuncia una 
inflamación Interna, apalearse eo te par­
te defiada y en forma de catapUema, el 
ungüento nmourtel. Dicho ungüeoto de­
be apUcarae directamente a te pieL oca 
Intermedio alguno de pofio o compresa, 
porque éste se opondría a te ataeorción 
y baria ineficaz ól medicamento. E! pa  ̂
nadizo aborta, y, M día siguiente, está 
curado.

Gracias per sus tnmcrecidoo ologioa. 
Me siento cumplidamente pagmla eco la 
aimgiatila y «1 afeoto que mo profesan 
ustedes.

Siempre a su «koposiclósk.—hlaiy Lus 
fdoplementos).

PeHeiano M., lAnda:
Amable comunicante: Aunque eo en 

extremo dilatado el tema de su consulta, 
procuraré de todas maneras cooteoterto 
de una manera dara y concisa. No puedo 
fijarse, ni mucho menoa. una linea cte- 
ramente dtvieorte entre te historia y te 
prehistoria, y eopeclalmente en España, 
por cuanto te cultura ibérica, en periodo 
primitivo, corresponde al máximo espíen^ 
dor de las culturas hebraicas y eglpctes.

En gracia a te brevedad eñondré tm 
resumen de los tiempos premstórlcoa.

Periodo PáleoUtloo.—DlvkUdo en mfo- 
rior y superior. El inferior se subdlvUe 
en OheiceuM, Actaelieuse y Musterleuos 
que agrupo la rasa de NeauderthaL 7 el 
superior se que subdlvid# «n  Orlflacieuso, 
Bolutrleuse y Magodelieuoe, que agrupa 
a la rara de Cro Magaou.

Periodo Neolítico.
Edad de bronce.
Edad de hierro.—Doncto ccxnlenm te 

Historia.
Los cráneos de Neanderthal y ti Oro. 

Magnou boa pennitido agrupar tes dos 
grandes rasas que poblaron te tierra en 
el periodo euatemario. S  primero fué 
hallado en te cueva de Neanderthal, cer­
ca de Dilse. en 1667. es dakoooéfaio, fren­
te deprimida, ángulo facial quo varia 
entre loo 64 y 67 grados y una capacidad 
de 1330 omA. T2 segundo, que ha dado 
el nombre a te segunda rasa cuaternaria 
es parecidísimo a los actualea» dando una 
capacidad craneal de 1600 can A. ea de­
cir, superior al pirúmedlo de te capacidad 
de toe cráneos de hoy.

Como usted comprenderá, estos datos 
son os&z reducidos y Umltaooo a te capa­
cidad de te Secodón. 8i usted desea una 
saayor gxnplltud le ruego me escriba déor

dome BU direoeióu para podtf ooateotarie 
porucutermente.

Nunca nos senuznoo moiestadoa por 
nuestros oonsuítantes. « I  «ontrario, agra- 
deoemoa la ateoc:on quo tienen nueotroo 
lectores al oonsulumoe, por lo tanto no 
vacile. 0040 do 4«rl« nes erario, en escri­
bir, tonto usted como sus amigos, ya 
que no importa que 4ean suscritoraa

Dispongan siempre de «u affm a — 
MIster Q. ( 6op)eiu«uUu>.

—Marte Rosa.—Befiortta; Tedas los mu­
jeres. o casi todas, bemea pasado por 
coas cnaia MnUmentalaa (ruteo nsmoaaa). 
Yo recuerdo que hubo época ea que 
no podía eecuoiar te músira (sobre todo 
1a música lánguida) efn eeatinne prera 
de una horrible pena qiM> ais haola llo­
rar. Este estado de sobreexcitación, eo 
í-ftmAn tn. tes mujeres a esa edad. Esos 
periodos slmunáneot de alegría y de tris­
teza también loa conozco.

Contribuye mucho al eatado moral dcl 
e^lritu . te salud del cuerpo Quizá esto 
le parecerá vulgar, pero ea asi. Tiene que 
esforzarse eo cubrir todas coas neoestda- 
dea **anlmaleo** (como usted tes llama), 
puso al sigue de este modo se apoderará 
de usted gran debilidad nerviosa que 
será muy difícil de combatir. La anemls  ̂
era gran bestia, enemiga de te juventud, 
acecha, pronta a aniquilar su preso. Créa­
me. Usted necesita un tratamiento médi- 
00 seguro y una gran sobrealimentación. 
Usted misma asegura que el penrar «n 
comer le produce asco o irriisdón. V «á  
como cuando au cuerpo ce hallo ío rte l» 
cWo no sentirá euA “hiperestesias”, oo­
mo usted n una a este tetado de de­
presión moral.

Quizá la defraude mi respuesta, pero 
tenga presente quo aunque no soy viaja, 
tengo una gran dosla dq experiencia y 
ella es la que dicte todos mis consejos.

Anímese. Todo lo que usted quiera sará. 
Unicamente texidrá que asear a te supez. 
flete su oculta fuerza de voluntad.

Ol^>onga siempre.—Mai7  Luz (Soplo* 
meatos).

__Para “La Modistma’*.—Dados tes elr-
eunstonclas tristísimas porque auavots 
moa p od ^  usted ahora, de reaidir ea es­
ta ciudad satisfacer sus anhetoa Su gran 
vocación para ejercer de enfermera se hu­
biera visto logrado. Yo no sé si en esa po­
blación lo que aquí. **Paleo(ra“ ha
organizado unos cursUloa gratis pora en­
fermeras, a tes cuales pueden tnscrlbirra 
cuantas mujeres deseen. Ya debe usted 
haberlo leído en 1a Prensa, por lo cual 
huelgan detallea Asi ea que. yo no puedo 
Booosejarle nada mis. puesto que a dichas 
eteses (oomo comprenderá) hay que aste- 
tlr personalmente y hacer tes práetlcao, 00- 
m quo de) modo quo usted sugiere, es oonv 
pletamente impostóte

Es ups lástima que no resida usted 
en ésta, porque parece sentir una gran 
vocación hacia dicha profesléci, «n  reali­
dad, te más abTviicf̂ da y sublime de cuan­
tas a te mujer se refieren. A mi modo do 
pensar, la misión de te mujer ha de ser 
siempre ia ds consoladora.

obvio el quo ponga te dlreociún en 
sus cortea. Nuestra regla ea te de no con­
testar a nadie personalmente 7  todas tes 
consultas se resuelven en este Sección. A 
sus órdeneo.—Kary Luz ( BoplemenCos).

—“Roelte rubia”.—Distinguida consul­
tante; Lo mejor que puede boeer eo no dar 
mucha importancia a sua percances; ea 
solamente producto de debilidad nee- 
viora que te llevan a todos estoe extre­
mos. Ba de procurar tranquilizarse, pues 
asustándose no oonslgiM más que ezsr- 
cerbar estos nervios que centuplican su 
malestar, más aparente que real

81 se molesta usted en pasar por esta 
Redacción, el siempre compteclente di­
rector le entregaiá una corta Qua a «u 
nombre he depositado; en ella le indico 
un producto que no me cabe la menor 
duda, le hará desaparecer tes causas do 
todas estas wnfOfftls t

Referente al último punto, nada puedo 
Indicarte por mi parte; ca mejor visite un 
e^>eclallsta. pues son tantas tes causas 
que pueden produdrie eetoa trastornos 
que oon sólo tes indicaciones de efecto 
que me da es difícil todo dlagnósUeo, quo 
ralo puede dorso eon un cuidadoso exo­
rnen. Muy atentamente.—Doctor liado ( 8tu 
plemcotus).

—“Hada Azul".—Distinguida consultan, 
to: Recibida su atente carta y muy a pe­
sar nuestro. xm> nos es poaiblo oorreraon- 
derte, pues cae de lleno en jos casos parti- 
cuterea qu# ae estipulan en las Reglas quo 
rigen a esta Sección. De todos modee. po­
demos decirte quo puede usted enterar­
se perfectamente de cuanto le Interesa oon 
sólo dir^rse. personalmente o por escri­
to, a la Entidad que Indica y. no me cabe 
te menor duda, te tníonnaiáa rurapllda-

Ds todos modos, es mejor que espere has­
ta ver normalizada oompletomente te vida 
social, pues en tes actuales drcunstanclos 
no creo estén para atender consultes de 
este género. Muy atentamente,—Khrter 
Qyosra (Suplementus).

Se han recibido cartes-rcspuestao para 
loe siguientes seudónimos y números: 

16743 - 15607 • 16709 - 16708 - 16696 - 
16600 - 16700 - 15714 - 16684.16704 - 16717- 
16680-16686-16677- 16626-16663-16668* 
Una BUbsina • 16677 - 16671 - 166S0 .  ru­
teno de Tal - 16664 - 16567 - 16669 - Cu 
amigo de te cultura -16664 - 16640 • 16647 - 
15646 • 16686 - Oorasón a te denva - 16677- 
16714 * 16660 - 16565 - 16683 - 16683 - 16690- 
16689 1 Un hombre sincero - 16670 - 16678 - 
16716 • 16716.

—43eflorlta María O., stn residenciar Pa­
ra que 6U jardín tenga una buena presea*
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I M P R E S I O N E S  P E R S O N A L E S

¡"Ellos", siempre "Ellos"?
A m a n e c ía . La pálida luz del alba de un cálido 

día de Julio, pletórioo de optimismo como todo 
día de estío y además, con ei aUolente de sor 

festivo, parecía no prever en absoluto la tragedia que 
ae cernía a su alrededor y que amenazaba de muerte 
fu  apacible y dulce d e p ila r ...

Febo, e l magnifico, hacía ya. también, su aparición 
en lontananza y ae ai»estaba grciosmente. poco a 
poco y sin un ruido leve que mancíllase la paz augus­
ta del momento, a deshacer la maraviilosa madeja 
de sus ígneos rayo* con destellos de oro brutUdo. para 
luego desparramarla con amor filia l por todos los 
ánfi>itos de la tierra, la  cual al mago contacto de su 
tibio fuego, siente en sus entrañas el divino deseo de 
ofrecer generosamente a sus hijos la savia bendita 
de su fruto de amor...

Amanecía, repetlmes: Quieto y serenamente despe* 
rezábase ^  día coa esa indolencia femenina de las 
prüneras horas, sin sospechar que los instantes em- 
Ideados de costumbre en su tocado ingente, les mi­
nutos cotidianos puestee a su precie serrlcie para 
engalanar y ungir de indistintas tonalidades y matl* 
oes diferentee su natural y soberbia beUasa... habrían 
de verse terrible y dolorosamente sorprendidos por 
los atronadores estampidos del Infernal cañón...

—¿Qué ocurref—se preguntaban las aves despavo* 
ridas y espantadas, entre trinos desconocidos para 
nosotros...

—¿Qué suoede?^nterTOgóbanse las flores de Jar­
dines y plazas, mutuamente—... ¿Es que ha llegado el 
fin del mundo, hermanas mías?...

Suena nuevamente el estrepitoso y macabro ruido 
de la metralla... y ya no oesa hasta... (? )

AGUA CUTANEA BOB, en perfumerías

Las aves y las flores han dejado de Interrogarse 
porque el terror segó sus vidas inocentes y elididas..* 
También ellas se han visto precisadas a pagar su 
tributo en los primeros Instantes del inicuo y mons­
truoso atropello en personas y oosas, porque la sor­
presa hizo presa eo ellas privándoles de reaccionar 
a tiempo, e imponer su gesta espiritual...

¡Qué horror! ¡Qué ab<xnlnable horror el de estas 
hordas melltero-fascistas!... ¡Cuánta maldad ccoto* 
nían encerrada en sus mentes, en sus corazones!*** ¿Es 
posible que seres que se llaman civilizados, que pre­
sumen y alardean de honor, que se llaman caballeros 
unos y ministros del Seftot k »  otros, hayan sumergido 
el sucio que les vló nacer « i  el más e^>antoso de 
los caos y derramado tanta sangre hermana? ¿Qué 
pueden alegar para justificar esta siembra que están 
haciendo de carne joven por todos los rincones de 
España?...

¡Ah! que no les es posible contestar a estas pre­
guntas tristísimas y acongojadas porque el móvil ha 
sido tan ruin, insensato y miserable, que les paraliza la 
lengua!

Por eso volvemos a preguntamos: ¿quiénes son 
estos hombres tan audaces como aventureros que no 
han reparado ni tenido escrúpulo de ninguna clase 
para levantarse en armas contra un poder legalmente 
constituido? ¿Qué ideología siistentan? ¿Qué juicio 
tienen fonnado ellos, los que en todo momento opu­
sieron su vos de mando a cuanto significase justicia, 
de la dignidad y del derecho de los pueblos? ¿Es que 
por ventura Imaginaron por un solo instante que la 
rueda iba a continuar por el mismo camino y que les 
seria tarca sencilla seguir monopolizando el Ubre al­
bedrío del Individuo y coaccionando la voluntad ciu­
dadana hasta el extremo de magnetizar su acción con 
las estrellas y  charreteras, con las sotanas y los cris­
tos, con las boinas carlistas o con las enseñas de 
los requetés?... ¡Qué supina ignorancia la suya! El 
mismo afán de predominio y ambición les ha cegado 
y les ha perdido para siempre.

Ya es inúUl retroceder... y más Inútil aun pensar 
en el resurgimiento feliz y esplendoroso (para ellos) 
dcl pasado que acaba de derrocarse y hundirse en 
el abismo en donde va a parar todo lo protervo, vU 
y que rezuma a iniquidad.

El pasado a muerto... y los muertos no resucitan; 
téngalo presente aquel que le convenga o aun le 
quede algún resquicio de esperanza en su funesta y 
vandálica alma.

Después de todo, ¿a quién pueden quejarse? ¿no 
han ellos (los que juraron ante su “amadísima 
bandera”, ¡traidores!, velar por orden y la tran­
quilidad de la Patria, bajo su palabra de honor) los 
que se lanzado a la calle a sangre y fuego y 
renegado de esa bandera que les amparaba, y arre­
metido contra ese pueblo que le pagaba y sostenía en 
contra de su propia voluntad, pero que así y todo les 
costeaba y trabajaba para ellos mientras tuviesen 
tiempo más que suficiente para conspirar al amparo 
de la casa de ese Dios que ellcs "aman”  tanto y 
aconsejados "santa y sabiamente" por loa cscariotes 
con sotana que los protegían en las tinieblas de la 
noche?

¿No han sido ellos, ¡ellos! (los que llamaban re­
beldes a los que tenían hambre y sed de justicia) los 
que Lan acometido en loca tropelía y con insano em­
puje a la humilde que aun callaba sin reve­
larse... y eso que la argolla ya empezaba a asfixiarle 
y a cortarle la respiración?

¿Pues, qué pensaron, que después de atropellados, 
injuriados y escarnecidos iban a aplaudir su obra de 
“paz y amor"?... Verdaderamente les creía menos tor­
pes y. rfigAmorin también, menos sanguinarios. Yo 

que g1 esplrltu de Torquemada había des­
aparecido... pero, desgraciadamente, he tenido que 
oonvracemie de que aún vive entre los malvados y 
traidores de la Patria.

(Díganlo, ai no. la conducta y la táotiem empleada 
en ia lucha. Díganlo los m il atropellos que oooietoa |

a su paso por los pueblos que atraviesan!... Dígalo 
más que nada H  bochornoso y afrentoso caso de traer 
a combatir con los "cristianos" los moros, los rifeños, 
que no pueden hacer otra cosa que cometer sa lva je  
das (éstos sí que son irresponsables de sus actos, 
porqtw hasta la presente la civilización no les ha mos­
trado n i ixKiicado más luz), pero no por ello e l hecho 
en sí y e l de cebarse cruelmente en las vícUmas de 
la Libertad puede quedar sin comentario. Mas. ¿quie­
nes son los culpables de oemejantes barbaries?..». 
¡SUoa, siempre E IXO Sl

No prebenda, pues, ahora nadie abogar por eUos, 
ni pedir y clamar piedad por los que han cubierto de 
sangro, noble y abnegada, la tierra y vestido de hito 
el país...

Los sentimental lamo# son ridiculos en estos supre­
mos instantes en que se trata de Ibnpiar y txtirxw  
de malas yerbas, con el solo objeto de que no vuelvan 
a brotar jamás al s u ^  nacional.

Desde el primer día en que me hioe cargo de esta 
sección venia anunciando en m is IMPRESIONES que 
no estaba muy lejema la hora de la reivindicación ( 
cial y de que no era posible que marchase mucho 
tiempo más, por el tortuoso teñ «oo  emproidldo. el 
estado actual (de antes del 19) de las cosas.

Mas. a fuer de franca o  sincera, be de confesar 
que no le creía tan x>r6xlma. y mucho menos aún que 
la provocación de OUERRA partiera de loe de AR R I­
B A  de loa que todo lo poee¿m; fortuna, tituloa, po­
deres. todo, en fin, lo que puede desear o apetecer el 
m&A exigente y ambicioso... Pero ya se lea fué todo en 
absoluto de las manos; han querido abarcar tanto 
que. como dice el adagio, les han faltado fu eras para 
apretar las manos lo suflcienta.... y todo lo han per­
dido entre loe torrentes de sangre que inundan los 
campos españoles por culpa de ELLOS: por culpa de 
uxws militares desaprensivos y de un olera aburguesa­
do. hipócrita e  inm oral!...

Empero ésto no debiera habernos sorprendido, toda 
vez que las oaracterísUcas de estos funestos personajes 
de tragedia fué en todo momento despótica y malsana.

¡Ahora, pues, que se atengan a los resultados de 
le que EIXOS mismos han provocado...! ¡ ¡A  los re­
sultados de la gran REVOX«UCION! i

SARA G U IL OUENARA

E t e r n i d a d
A aquén» cuyo nombre alleocio. 

pues cUa lo sabe.
Ven, Amada; cogidos de La mano t
vayamoB dulcemente hasta ^  confín, 
y  allí fijos los ojos en lo  inmenso 
gocemos la a legré del vivir.
Nuestra es la gloria eterna de este mundo 
porque eres tú dichosa y  yo feliz, 
y  creemos del Cielo con la ayuda, 
pasar por esta vida siempre asi.
No podrá la añagaza del infierno 
oon su traición sutil 
tender entre los dos ei cruel abismo 
de los celos, del odio o sufrir.
Juntos los dos, unidos en nuestra alma 
por esa casta alegría Infantil 
que Tinr^ del absorto corazón 
cuando en un mismo viene a latir, 
sabremos rechazar una por una 
las redes que nos tienda el mundo vil, 
de modo que al final de nuestra vida 
veamos ei Final jiuitos venir.
No traías, que a través de esa distancia 
iremos los dos Juntos hasta ^  Hn; 
después... será la muerte sólo im  tránsito 
que DOS lleve hasta un mundo más feliz...

PEDRO BARRACHINA

A mi amantísimo padre
¡Padre, padre querido, padre mío! 

gimen mis labios con dolor profundo 
a l ver como la muerte te arrebata 
y cruel de mis brazos te separa 
para no verte más en este mundo.

¡Cuánto lloro por ti. padre querido..4 
Cuán hondo está mi corazón herido, 
esta herida jamás veré 
puee la sangre a raudales de ella mana 
y arrasando mis lánguidas pupilas 
en lágrimas de fuego se resbalas 
por mis mustias y pálidas mojlUas 
para regar tu tumba perfumada 
de hndas y fragantes fiorecUlas 
cuando al m orir la  tarde o  de nmiía^uB 
vaya a hacerte unas horas compañía 
para elevar a l cielo una p ie r ia .

lOh» padre cariñoso, dulce, bueoot 
¿Penro, ee cierto que has muerto? 
iO- es cruel pesadilla que* m e atauma? 

u ¡S t Inerte anto mis ojos te estoy v t e i^  
y  al posarse mis labtoo em tu trente- 
de la espantosa muerte siente e l hiele.

¡«das no has muerte, queríde padre aloC 
Y e  en mi loco delirio lo  laurino 
y aunque tu cuerpo ausente de m í lada.^ 
tu eepíritu estará siempre comnlgo. 
pues la fiebre de amor que- arde en mis 
m e refleja tu Imagen de continuo.

M e refleja cuando a l balcón salías 
a contemplar e l sol que navegaba 
entre un cielo de lumlnoeo
donde henchido de gozo te extasiabasi 

Me refleja también cuando a paseo 
scúo. fuerte y contento te marchabas 
sin ayuda de nadie ni achacoso, 
sin que el más leve mal te molestara.

M e reflejan tus hechos tal como era^ 
andando por la casa te estoy viendo, 
y  e l eco de tu voz vibra ea mi oído 
tan palpable, tan único y tan cierto, 
que a veces me Imagino que me abrunui 
la pesadilla horrible de un m al sueñe.

Pen> de pronto la verdad me hiere ' 
con su terrible dardo de veneno.

Y  entonces, padre mío, claro veo.
|Y es cuando plraso. padre de m i vida< 
que si Dios a tu lado me enviara 
con placer Infinito hoy morirla 
para hacerte en el cielo eternamente 
lo  mismo que en la tumba compaftial

PEPITA  DIAZ-OUUARRO

CREMAS BOB, las mejores

CORRESPONDENCIA
E. J.—Es dlficU de precisar todo eeo. Do momeato 

debo bastarle la seguridad de que, sintiéndolo muchos 
noa ha sido Impoelble publicar su escrito.

D. B.—Se publicará, ^ tá  muy bien. Bnhorabueoe.
I. J.—^Larguísimo y con poca sustancia. i8s una láa* 

tima; pero ee la verdad I
R. B.—Bonitos vereos. ¡Lástima que no sean origfr 

nales!
1>. 8.— Împosible. No encaja aquí.
A. I.^En el mejor de loe casos, deberá convenir coa 

noeotzoe, en que habría hecho perfeotameote no esorir 
blendo tal cuento. Esperamos otía cosa.

8. 8.—8e ha recibido... T  no puede publicarse. i3sa 
timos ds veres que su inspiración no nos Inspire ea s ^  
momento nada mejor!

M. Q.—Para ello sería preciso que se estudiara usted 
a fondo los temas antes de pretender desarrollados.

Miliciano Intelectual.—Escribe usted m\jj bien. Su 
estilo nos recuerda el de un destecado oolaboiador da 
estas Juinas. Muy bien.

I. Q. P.—Imposible complacerle. Otra vez será.

*•' ■■
ImpoBlÜe publicar lo que han mandado.
R  G.; P. C.; C, F.; 8. a  8.; F. J. V.; I. A. M.: P. jk  

T.; E. 8.; B. B.: J. 8. N.; C. V. I».: S. J. T.; R \. Xt  
P. P. Ll.; E.. C.; E. IL; C. 8.; R. S.

Se publicará lo que hsn enviado esta semana, 
tro del tumo corrtM9>oadlente.

Recetario de cocina del

Suplemento Femenino
d« LAS NOTICIAS

ENSALADA
NORTEAMERICANA

cuatro o aels peraooao)

Se cuecen depandamrate medio quilo de patata®, 400 gromos de centro 
de apio y  uno regular remolacha. Ckxddas esta® trez legumbres con agua y 
«al. se escurren y ae pasan por un tamiz grueso de tela metálica.

Luego se reúnen los purés «ecos de estas tres legumbres. Se bate bien 
este puré, a base de una espátula de madera o batidor, hasta oue 

adquiera un color Bgeramente srarosado. siendo el perfumo do apio el q i*  
debe dominar, sazónese ahora con sal y pimienta blanca, y  una porto de 
salsa mahonesa echa con aceite "G iralda", remuévase bien y oolñqueoe en 
una ensaladera do ortet»! no muy alta, alísase bien por encima y  se cubre 
oon una ligera capa de la mlfima salsa xnahoneea.

Adornaremos toda la euperflclo de esta ensalada oon detalles caprichosos 
de huevo dunx flleütos do anchoas en aceito y ooUtas do quisquillas o 
gambos cocidas y bien mondadas, formando, en resumen, una bonita coto- 
caclón con estos elementos comestibles.

Sírvase esta ensalada bien fría, así como también puede servirse como 
entremés.

IGNACIO  D O M E N »»

<Probtt)ida la reprodticcióo.f

©Archivos Estatales, cultura.g6b.es


